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¡A.xiroira! ;A.urora! El doíor es cotoq el riego; fecnnda X^a-Inima- ' 
Hún aalvai;se. ¡Jla sufrido tacto! .Leraafcempja e’ .Uharo,  ̂
sea él qmen guía & través de Ja .selva iaineaaa <

....... ......cerebro y füerza'én el brazo;'Ásí sé llagi. Y  smá cai^a- ' '
aros, con loa ojos abiertos, de freote al Sol.—Â LBerto G-Hir.aldo?‘ ■ '
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Farj^'ííp^oa,4ps as anta& relacio- 

n&ám QOji ¿gtaperiiódicí»,, d jíig ir; 
se Í®^©soai.oall6^ Ya-gm^

Bs^,p0PiQdiQ0 sorá un  batalla
do?; Incansable c-@ntTa todos ;.aqu©“ 

^^áíligEdoa^ de la,- ign^raa- 
cia^^a muoljQS. o3>reros; do nuestro 
g ro ^ o i ¿iuisieraa llevar á egtos 
poi^.x^i^bos.falsos,, que no= debe, 
ile ^  ajP;iâ  ¥§r ds #.arao2íM̂ aixiz¡a.Qií>a„ 
si esiq.T^^ásquoí'amos:que,ésta, pue-: 
da ‘ r

lÉ iiu M t'íiá tÁ y a

Siguit’iTdb M‘“ tràdì6iónà> ' tòstùmbr^; ’ si' 
bien Jeóíií úti -espiiî itú édftiplétaítíent« ‘ distiütt),' 
vamos^aateir también eí nué%‘o 'periodai'', com 
un striud,o á-^dos:.‘nuestros, lectores obreros, 

-que ,3%q. Jo. jb îemob' : ijiipetxandG la 
b o n d a d - , n i , .  -Ja§, gia<?iíis. 4<?. todQs^Jog 
santos (leí calendario cristiano,, pero invoca-

fuerté'^ fúl^a riós' depare este' año un' máyof 
Bcopii^®de'felÍ‘cíd'á'des y  'tóiéftestaTi'qúe htoios ■ 
esperaáo'pór 'faSitos siglos y ’ Vaiiaáiénte de 
los tutelartía-genios, de-los cobardes y de los' 

■’tiranosí§QCÍaies../if ''■‘"‘ •i ''',
Inypí^y^WLOS'tambiea.-d^sentioiiento de M' 

fraternidafi liumangglaQ ¿ecaatatja,,y-.ofen
dida, por los amos burguesesjj^para (jue.

‘‘ traDapqrt|idp ajas .almas ,pfqlectam ungi-^ 
daŝ á-lá.“ coy jinda del-capital, sepan hall.ar en 
la uni6W, etfía viva y'calida' solidaridad fá 
fuerza^^césáiiá paxa' dbrtuinbai en el . más' 
proximso'dia deseable, él preserrié sistema-db ’ 

' ezplotaéióirí eGOftófníGa-que 'toce imposible' 
¿oy, }5iiaíá- .iin;^sible*‘̂ ft eH^tum,- la.libré.-y 
Iraternal;comunión' de todos los serest hu?-, 
aaanoSv ,, > . . . - ' ■ ■. •

¡E3tQ,je9 lo, que os ;.desieamos en elMtevo
■ Año qije.,cí)n[iien^,. mas, amor, menjos escla ,̂ 
vitud ‘y ' más odio Iiácia la tiranía!  ̂ , .

«l Tí*ílrr

Siétojíre • sé’ ha■ 3ichó ■'déS’áe'-hác'e 
mucho tiótó'píO’ y' lo ̂ ;heiiit)s' venido 
constfelandot due • la itinS'éii^a * tíiáyd-i' 
ria 6 ííá«i^Aoda?iá^ímsa coWsus ésdn^ 
tores son: unos vividores; üflbs* 
busleros, unos aduladores del capital 
cuya mislétt^^íib es más que mistifí- 
car y engañar ai pueblo, pero noso. 
tros que no somos periodisfas sino
siíBplesob''«Ti'>s, que ganamos el mí

seRo fnendpugo de pany con el sudor 
de nufís.t;i'a'treníe-^y ■ que qu'erem(^S’ 
: híioer p6t=iodi$’U<) .si así- quiere i lama r* 
;sénos,.-por eiisimpie hecho de redacf-̂  ̂
.tar-un perródico -obrero, %in preterí, 
.eipnes de. nitiguna espacíe sirio <̂\je lo 
hacemos po-p ei gran amor à ia causa 
y . con. r1 .único objeto de hacer 
resaliar tódas las injusticias y todos 
■ios vejámenes de que soinos víciimas.

También . quííremos' decirles á 
.nutisUos -camaradas, que sean más 
,.;homb! es. 'que t;o sé;m tan viciosos,
, qÜQ. sot preocupen- uu;poco siquiera 
iée su.,-umlssJm';eüonós¥vÍGO') y les deci-̂  
roüs.,basia,§ía de- indiíéreriGía, y aso- 
,ei4moh9s íodos íuen-emenie para ir á 
■ia Jucha si es necesa-riOvAc-onquìŝ ar- 
mejoras de los patrones* •

'• Por esto, solamente por ef?io, ha 
causado uli efecto desás-írosc^-entíé el 
■g-rejnio Valiera más j ] o ^ d i c í ’O:
• aigun.)s,se han;,díído. por aludidos, y 
'COúste que nosotros no Jfníamws idea 
de pariic&láVfzaí'no's '‘«j-iií Éihgtfrio', 
absolu':a.menie.

't' ljíos referimos,pue'^, ánuesiro ante- 
ri'oí* número en que por {¡aber dioho 
úhás cuatíTa|' v^‘dades"’sé i.an ,indî ^- 
rig-do co'Mí*iLnosotros,‘= f  eso que aún 
'tallan muc'ias que..,dBcif.

■ Que ,lus. betnos llamados borra- 
cte?'Qua‘jp desm,ieniau si, pueden, 
■pero¡'nô c<íii palabras, sino con prue- 
baá, j'éslainrióslaa convencidos que la 
iiVnjiensa m,ayoría dél gremio son .al- 

.,cqbolJsíaslT{ecomendamos:'i^^  ̂ asam- 
'biea ;qii'0 de- unos' cuareijla concurren- 
;tés,: (i'éin%, quléri.más, V' quiéi). me- 
'ños, venían de kcantina" y;....
\ ¿Que trabajan on fábricas aníi;-̂ ié. 
nicas? . .. . ' , ,
■' ¡Qué,barbaridad],.;', .dicen algunos, 
Ú  que pocemos, pretender n^.soíros? 
¿salas“dé-gran luj< f ¡jal ¡jal.'Es decir 
qiie nbso'ró.| ]os que producimos to
das; las'riq'úe í̂as sociales, qo podemos 
tpner tan . siquíeVa la pretQncióri. de 
éslar ,én forma de'gente? E^.decir con 
_un poco más de aíre, un poco más-tie 
'‘lüz'f vaya.- - Dpspués se oifenden si 
‘ únd ,dicó. qû e son unos burros, 
qui4nesjájes,/c^^ . lieneni. :•
. .¿{¿u^,'sus \fariiiHas están Íl?iQás de 
misferi^T,;' , , f  , .
' '■ gl|ío'es cierto todo, esto? '

á yu^gtro ¿do , 
no saijrimos nosotros también,á^%sg,r 
que : no í̂rq^^||UQm.9.s,..e!onp9pqion 
>̂ ás; aírij'iíía§j i>onq-i4ft;
ií|^Qtról quisiéramos avanzar, pero

.i,*# > í  ̂  ̂ , 

e s tá  Ja  m a y o r ía  q u e .  n o «  s e f ia la  iSon 
e| d e d o , C o m o  l a  b u r g u e s ía  q n e  n o s f  
c a l i f i c a  d e  p e l ig r o s o s ,  v o s o t r o s  en  ve?; 
d e  d a r n o s 'e s f e  c a l i f i c a t iv o  q n l^ á s  iñs.-r 
p ir a d o s  en  u n o s  f a m o s o s  a r í í c u io s 'd e  
U n  D ia r io  y a  m ueH o, d e  u n  céleb re  
p e r io d is t a 'q u e / c ü y o  e n c a b e z á f r i ie n to  
e n  le t r a s  d e  m o ld e  q u e  d e c ía te  p ro  
blem a obrero*^ n o s  l la m á is  g ra n d e s -  
a g it a d o r e s .  S i  d e  t a lc o s a  n o íí c a li f ic á i 's  
q u e  e s  m u c h o ' h O r io r  p a r a  r ¡o s o fro s ,  
o s  d e c im o s  y  o s  d ir e m o s  s iem -pr.'í: 
¡ u n á m o s n o s  to d o s ! ' dejem -^ s ro d a s  1a s  
r e n c i l la s  á  U n  la d o ,  q u e  ct^n la 'u i j ió n  
d e ito d o s , e s c o m o  se  l le g a  á^a m e ’a 'd é  ' 
n u e s t r a s  a s p ir a c io n e s ,  c- ûj ia  u tá ó n  e s  ' 
c o m o  l le g a r e m o s  á  la  c o n q u is ! r i d e l 
p o r v e n ir ,  d e s u n id o s  n u n c a  h a r e m o s  
.n ad a , s ie m p r e  s e r v ir e m o s  do  snsij'u-^ 
rn e n lo  de  e x p lo t a c ió n  á  ia  c la s e  b u í - 
•guesa .

Asi pues, terminareft’io.'ii di' i lític:
¡ V i í a  ia  u n ió r i  d e l g i - e n io  r n  c a l 

z a d o !
La Redacción. ’ -

Especm para ‘^El Obrero en Calzado”í *" " * ’  ̂ . , > - . -

r ?,Qué es Úna patria? .
. Para .cual quiera que no. deseo pa 
garse con paisbras, -para cualquiera 
.que desee olvidar-un- ins^anie • las 
definiciones íantásticas que le - imn ' 
sido enseñadas en l?i escuela, la jrj.íria 
es un grupo de hombres que viv-̂ ii 
bajo las mismas leyes, porque 
mismos ó sus aníepasad'-s, se f.án 
visto  ̂de grado ó por í-uerzH, j r. ír,ás 
frecu^me por la fuerza, obligados á 
obedecer á un mismo sobei ano, á un 
mismo g ibierno.

Las patrias so consLtuyen ¡/>ar- ía 
reunión de provincias, peqii30as ó 
grandes, heredadas, conquisiadas, es
camoteadas ó independizadas.

Todas las patrias tienen un cará^jíer 
común; todas, sin excepciór-, esíán 
compuestas de dos da.-ses: una m-inr»;- . 
.ciado privilegiados, una .máyaria de > 
Darías ó desposeidus. .E! n-úiiWro do-;., 
os primeros, Gomo el modo ue expío- - 

tación-, puede di/erenciar d.a uf^sígip.á,■•- 
Ol^o; pero en todos los ..úempüs y. Qíi ,. 
todofsjos países, qna njíaoria< l̂áa vi.vi-..,' 
:dn áí expensías-de ma>ori-i.-que . 
..vagdt^baeu,. iá •
ranck, "

.
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Bajo el antiguo régimen, el feudalis
mo, los reyes, la arisíocraoia terrate
niente, laica y eclasiástiea yí̂ qda esí.ós, 
la aristocracia del dinero, la" naciente 
burguesía, valiéndose- de la-plebe, ios 
diezmos, los impuestos de todo gène- 
ro directos é indirectos, lograban vivir 
en una fastuosa ociosidad sobre el 
trabajo de millones de ca,mpesinos, 
obreros y tenderos.

Cuando ia revolución barrió á es
tos privilegiados, una nueva clase se 
instaló en su sitio, más activa, más in 
íeligente, más ávida también de ga- 
nancias, y mas apta para hacer pro
ducir mayormente á las clases labo
riosas.

Ella invade todas las adminisiracio» 
nes: la legislatura, el estado, en fia, y 
se sirve da ellos, para hacer leyes en 
su provecho exclusivo, y en deírimen- 
ío de la masa.

Concede tierras, min?AS, ferrocarri
les, en condiciones onerosas para la 
nación, pero convenientes para los 
miembros que componen la clase y 
que tienen capitales disponibles.

Instituye un sistema fiscal por el 
que los neos no pagan una paríe pro
porcional a sus fortunas, y por el que 
íodó el peso del impuesto cae sobre 
las espaldas de los pobres» Autoriza á 
los capitalistas á fundar sociedades, 
pero prohíbe hasta mediados del siglo 
pasado, y en algunas naciones hasta 
el presènte, á loa trabajadores el de
recho de coaligarse para defender sus 
salarios.

Crea, con perjuicio de la masa con
tribuyente, grandes sueldos para los 
grandes magistrados que salen de su 
seno, y reservM salarios de siambi tTá 
los bajos empleados, maestros, y pe
queños funcionarios que salen del 
pueblo.

Ella deja subsistir, ante los tribuna
les, un procedimiento costoso que po
ne la justicia al alcance de los ricos 
solamente.

F'avorecida por las leyes y por el 
juego normal de la concurrencia que 
se establece en una sociedad en la que 
los instrumenios de trabajo pertene
cen, no á la colectividad sino áun nú“ 
mero reducido de particulares, !.a bur- 
guesía ha logrado robustecer su domi
nación económica sobre ia gran masa 
de ia nacióOj y apoderarse de toda la 
riqueza social: minas, ferrocarriles, 
refinerías, tejedurías, grandes alma
cenes, y dominios agricolas, tierras, 
mares, etc. está hoy en sus manos y 
lo conserva extrayendo dir^zmos enor
mes sobre los pequeños propietarios 
rurales, tenderos, asalariados agríco
las ó industriales.

Para observar la existencia de las 
dos clases encada país, basta sólo no 
ser ciego, Ei límite que los divide 
puede no estar .señalado por mojones 
tronterizos; puede, en todos los países 
tener una zona en la cual se mueve 
una clase media; pero todo, hasta el 
lenguaje,la costumbre, la acción, de
nuncia eu cada patria ia yuxtaposición, 
la superposición de una clase dirigente 
y de una ciase inferior.

Para la clase burguesa, se reservan 
las profesio^nes así llamadas liberales, 

dulces íoás Goasideradas, más 

■\

agradables y mejor pagadas que los 
•írab̂ -jos manuales; á eíia, en la agri
cultura, el comercio y la industria, có- 
rresponde eí trabajo de dirección ó de 
vigilaíicia que halaga la vanidad, per 
mita los ocio.s, procura el lujo y la ri- 
quezay  ̂ frecuentemente, el más com
pleto bienestar; para ella, el derecho 
de vivir de sus rentas, de padre á hijo, 
sin trabajar, sin disminuir sus capita- 
le^ sí; estos, están invertidos en em
presas de explotación que producen; 
áelia, los goces intelectuales, artísti 
eos y literarios; las bellas relaciones 
que íes permiten en los malos asuntos 
substraerse á los rigores de la justicia 
y de ios códigos penales.

Para la clase inferior:, los trabaja
dores la muchedumbre de los fun
cionarios subalternos, de pequeños 
comerciantes, de campesinos sin ca
pital, y sin propiedad, de domésticos 
de ambos sexos, se reservan la igno
rancia, los trabajos penosos ó repul
sivos, ios oficios peligrosos ó malsa 
nos, las largas tareas que hacen 
odiar el trabajo y conducen al hombre 
á ia embriaguez y á la mujer al pros
tíbulo; á ellos, los salarios de hom
bre, y los beneficios irrisorios, la in 
seguridad del mañana, los rigores de 
ia ley. á la menor falta; á ellos, las 
privaciones y la negra miseria, con su 
cortejo de tristezas y vergüenzas, es
pecialmente para las mujeres, cuan
do la enfermedad, la vejez ó el paro 
forzoso les impide trabajar.

|Esío es la patrial
La monstruosa desigualdad social, 

la vergonzosa explotación de un pais, 
por una clí^e privilegiada,

Gustavo Hervé. 

(Arreglado de su libro Leur patrie.)

ASÍ SOMOS
Dentro de nuestro ser aerata, el 

espíritu de organización de resistencia 
por ser el gremialismo precursor de 
la'^gran apocalipsis social.

Asi como los pueblos aislados de  ̂
caen descendiendo hasta convertirse 
en parte de otros, pletora de vida; así 
mismo los individuos, el hombre ais
lados de todo contacto, (salvo especia
les excepciones y contadisimas), es 
impotente para su progreso moral y 
material, está obligado á sucumbir y 
también á ser instrumento del gran 
conjunto social combinado por la ar
monía de la afinidad como e universo 
por las leyes que le dan equilibrio.

Convencidos de que la individuali 
dad absoluta, sin concierto ni contac
to es ei suicidio social propiciamos la 
organización de resistencia en el afan 
de dar al pueblo, al pueblo productor 
afinidad, y esto, lo hallaremos con 
mayores probalidades de éxito y rapi
dez en ei gremialista netamente orien
tados dentro del culto comunista, tan
to desde el punto de vista económico 
como social.

Este, es hoy por hoy nuestro campo 
dQ acción, y áfuer de libertarios con

vencidos con brios nos apronlamos 
para preparar 1̂  prole haraposa, pri
mero, paí'a hacerle aprenderá tener 
más pairi y menos trabajo, luego, á 
‘vislumbrar allá en el ‘horizonte’ el sol 
de la igualdad social desposado con 
la diosa razón.

El hombre sin la unidad de miras 
sin contacto social difícilmente com
bina sus fuerzas parala defensa co
mún, por el contrario, teniendo rela
ción y comunicación tiene acuerdo 
iibre, obtenido este, fácil es marchar, 
de cara á la sociedad, en la cual, el 
derecho á la vida será el eje sobre el 
que jirara la felicidad de la humana 
criatura, sin trabas quo la hagan es
clava de atena voluntad.

Claro está que si miramos el crisol 
de nuestro verbo, la organización tal- 
cual se desarrolla no está en concor
dancia con nuestras ideas írancamen- 
te anarquicas, sin embargo, forzoso 
nos es hacer entrar al pueblo embru
tecido é ignorante en el redil, estrèmo, 
como hoy acepta, dentro de todos los 
añejos prejuicios y ambiente, para de 
esta forma convertir las sociedades 
en aulas, las reuniones en caiédras, 
dentro de nueslra tosca elocuencia y 
conocimientos prolectarios; pues^ so
mos hijos de la labor manual y no in
telectual aun que á ratos esíorzamos 
ésta. ...j ■■■.

Y decimos asi, por ver en algunos 
el contrasentido de la individualidad 
contra nuestros colectivos propositos.

No comprendemos que un obrero 
solo y aislado pueda obtener mejoras 
en su condición social, pues al explo
tador fácil le es suplarifarlo por otro 
qne trabaje en inferiores ¿condicione ̂  
ya desueldo, como en mayor número 
de horas de tarea.

ge precisa ser miope, no observar 
que el obrero organizado con unidad 
do acción mej era paula],inamente su 
condición de briito, como asimismo 
se le habren lentamente, (no importa ■ 
las potencias del pensamiento burlan- - 
eosele como si un artista diariamente 
lo toqueteara con el genial rasgo de : 
su mano maestra.

La sociedad de resistencia en mali
nos nuestras es la educación^ camino, 
del campo integral; libros de sana 
sociologia es la fuente que á beber,, 
damos al trabajador; la tribuna es un 
oceano tempestuoso que abrimos en 
los gremios en donde se debaten to
das las ideas, todos los principios, 
lugar donde decimos bien alto para 
que lo oigan los obreros que nosotros 
no somos gremialistas pero que pro- ‘ ' 
píciamos la organización de resieten- 
ciaporver en ella lugar apropiado 
para poder propagar mucho, y así e- 
ducar al obrero pará cuando se halla 
levantado de su estado de bestia mos
trarle mas ancha campo en concor
dancia con nuestras ideas que es el < 
«grupo libertario», el cual puesto li
bremente de acuerdo con todos los 
grupos de la tierra realizara la gran 
revolución social. , . .

COEHEY.



EL PPRERQ EN CALZADO

LiWiiBES i  iraiEli
' '■ NííESTEá ÁSPÍRáCiüil

{Cofitinuaci ón)

Las misiííies o brevas al ocuparse 
de mejorar las ccudiciones materiales 
éiriieleclualeí, délos adulios no de
ben d.e, nniguiia manera descuidarla 
educación de la infancia, à fìn de ha- 
cer hombres sarios é in ieiig.-nies p:’.“ 
ra al porvenir.

Valido el sislernadeinsirucciónque 
hoy està en vigencia, mucuos trabaja
dores se V0ii l'ìi'zados á dejar á sus 
hijos anaUabalos por que en laa escua 
las coristi*iuid-̂ s por el escado hay 
exigeiicias que aúa obrero lees im- 
posiblo poder cumplirlas.

Amas, ia insíruccióo que adquiere 
el niño en las es-'-uelas actuales es el 
òdio y en ei crimen, de lo primero 
que. se ocupan los señares educacio
nistas es á hacer marcar el paso para 
que cuando el niño sea í;ombre se 
corabierta en soldado para servir de 
•asesino de sus propios padres y 
hermanos si esL..is se revelan ó protes 
tan su maies'ar, íníiliraado al misuno 
tiempo en la inen^-aiidad de las criatu
ras, ül n^jíando paírioúsoio, que les 
hacen odiar áquién no conocen ni les 
ha hecho ma! de ninguna esi.>ec:e, les 
inculcan , el exierminio para oíros 
hombres que han nacido en diversos 
paisas que, la clase capitalista hizo
po r conyeu'encia propva dividir ai pla
neta tierra, en tamas parrias para 
sostener la diva-sida-d de clases y por 
lo tanto conaerban mientras puedan 
la explotacióa del hombre por el 
hombre. .

Por esto se impone qua las socieda 
des de resistencia se tomen la misión 
loable de hacer que se instalen escue
las libres para los hijos de los traba“ 
adores á ñn de quejen estas escue- 
as se les enseñe à la generación que 
urge !a verdadera moral vasada en el 
am’oryen la  paierntdad universal.

Es por lo tanto indispensable que 
todos los prolectarios se asocien cada 
cual en su gremio, y estos se federen 
unos con otros, estrechando vínculos 
de solidaridad coo todos los explota
dos de la tierra, para llegar á la fina
lidad deseada.

Que nuestro lema sea una sola pa
tria la tierra entera, una sola familia 
la humanidad, y que por único vínculo 
nos una el amor,

JoAQUiH Hucha*

iOÍOAI. OBESO 1
Rondeau, 91.

Iba en busca de una reunión anun
ciada de zapateros.

Un fuerte y desagradable olor, me 
deniincia el género áe negocio quie 
hay aquí instalado. Lucrativo, en to-

Idos conceptos ,ya se le miredesde el 
punto de vista político, religioso ó co-

mereiai.

Una quesería. Mirad al interior» y 
suírireis un desengaño; una desilu- 
ción. jPardíez! El propietario, un sér 
enteco, raquítico, coii delgadeces que 
compiten ventajosamente con la de un 
alfiler, no corresponde á la pingüe, 
grasa y exhuberante calidad de ios 
productos que vende. Su aspecto es 
desagradable, casi repelente: Parece 
una de esas lauchas de iglesia, flacas 
de pura picardía y malas mañas, que 
so escurren silanciosa é inadvertida
mente, j-obando en todos los rinco
nes. ■

Esta laucha humana, hace lo mis
mo en el mundo. Por doquiera que 
pasa se apodera de algo que le con
viene. Al servicio de los frailes, sus 
buenos maestros, no desperdicia oca
sión de desempeñar su papel parasi
tario é inmundo.

Hace de organizador obrero, y reu- 
ne. él, quesero (en lodos los términos 
y acepciones de la palabra)—á los za
pateros por ejemplo, que esperan su 
salvación de este flaco comerciante. 
¡Pensad que analogía puede existir 
entre un zapa.!ero y un queso, y luego 
coníesladme!

Yo, que buscaba, mejor dicho que 
esperaba hallar un local obrero, se 
gún los tórmiaos de la invitación pu
blicada en Día y en él, á trabaja
dores discutiendo sus asuntos, no

volvía en mi de la sorpresa.
Miraba al comerciante, los quesos 

y el local confusamente, atinando só
lo á proteger mi olfato de las inmun
dos caricias; de aquel ambiente. Jamás 
había sentido tal repugnáhcia por los 
quesos como en aquel momento* No 
sé si me lo inspiraba el raquítico per
sonaje, ó si él provenía de sus desnu
das piésl Una de las dos cosas... O 
ambas cosas á la vez!

El caso es que después de haber 
lanzado una úllima mirada al interior 
del inlernal negocio, sin ver una tris
te silueta humana, pues dudo dar este 
nombra á 'aquel espantajo de comer
ciante, apelé á la natural celeridad de 
mis piernas para ponerme á salvo, 
bendiciendo la sensatez y cautela de 
los compañeros que saben boycottear 
tan bién á tan artificiosos y dañinos 
protectores!

Sin embargo, el carnero cristiano, 
pues, este nombre le corresponde no 
pierde sus asperarizas, y se empeña, 
según lo ha manifestado públicamen-  ̂
te, en lograr su intento. El quesero si
gue invitando áios trabajadores áque 
concurran á su negocio en busca de 
su emancipación social.

Ppr suerte, quedan muy pocos bo
bos en la clase trabajadora, y él co- 
merpianta de quesos puede perder la 
esperanza de vender sus inmundos 
productos entre loá bravos y honesíós 
obreros de nuestro gremio.

¡Alerta compañeros! ¡Ojo al queso!

mu BE BlIIiHlEIS
Un aplauso á.lqs deportados Buena iniciativa 

—El obrero y el «síado de aitio Huelga 
í de ci^rtidoies r Otra huélgsk significativa— 

Descanse dominical.

Bajo una agradable impresión he 
leído qI número 2 de E l Obrero en 

C alzado , donde veo con placer que los 
valientes compañeros deportados lu
chan en Montevideo como aquí lucha
ban con entusiasmo y valor digno de 
la causa que defienden: la emancipa, 
ción obrera. Reciban dichos compa
ñeros un apretón de manosa y mi mo
desta felicitación portan noble acti
tud, como por la buena iniciativa de 
publicar un pei'iódico que nos tenga al 
corriente de lo que sucede en el gre
mio en calzado de esa, y también de 
aquí, ya que tenemos la desgracia de 
no tener la muy querida Protesta y ni 
siquiera ningún periódico con alguna 
regularidad.

El obrero de aquí empieza á agitar
se, después de un corto lapso de tiem
po deapaiía que trajo el estado de sitio 
entre lös obreros imbéciles que por 
desgracia son muchos, y como -se 
lléne por seguro que el estado de sitie 
será alargado hasta que termine la 
cosecha, la impaciencia cunde entro 
los obreros conscientes por temor á 
alguna inciativa, que muestre así los 
efectos del despotismo gubernamen
tal, prueba de ello es la huelga de 
curtidores que ya pasa de un mes. 
sus efectos van sintiendo los conipra- 
dores de suela cuyo precio está á $ 1.75 
el kilo, unos 40 cts. más de su precio 
corriente. Si esta huelga continuara 
nos veríamos envuelta en ella forzo
samente por falta de materiales.

Otro síntoma de lo que digo más 
arriba es una huelga declarada en 
una fábrica de la calle Belgrano, don
de un obrero se imposibilitó para el 
trabajo con un accidente tan frecuente 
hoy día, con la generalización de las 
máquinas, los obreros de dicha fá
brica reclamaron para la compañera 
del lastimado, el salario mientras cu- 
re la enfermedad, y médico y botica 
pago por el burgués. Como el bur
gués no aceptó, se declaró la huelga. 
Es un acto que enaltece.por la solida
ridad y conciencia que demuestran 
tener esos obreros. Y para terminar 
os diré que ya tenemos una jornada 
más gubernamental, el descanso do» 
minical, con el solo pero que es 
parala Capital solamente, donde ei 
obrero lo ha conseguido en casi su 
totalidad.Ahora los sabios argentinos 
sólo esperan para hacer nacional la 
ley que los obreros del interior con
sigan por sus esfuerzos esta mejora: 
es como aquello de muerto el burro 
cebada à la calle. [ph¡ los políticos 
siempre previsores y sobre todo..,., 
inútiles! Si no fuera por temor á can
sar álos lectores, haría algunas con
sideraciones sobre la inmoralidad de 
toda ley, como se vé con esta que no 
hace más que legalizar lo que es una 
costumbre, y por lo tanto no necesita 
ley, pero de algún modo tienen que
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#«<4aá!Síáî  ÍKtt®'flÍI?Íll ®i

no" estará de acuerdo con ños'o- 
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Pañadería «La Aurora Social» ■ oí 8, 
Zanelli 050, Lista á cargo de Criado 035,
D. B. OG4, Pablo 005, Vidal dô , l̂i,. cura 
de los Pociíós oo5> '

Buenos Aires—Listó-nuni. 43—Pedro Zá- 
notti 030,̂  Fomandp Tomotou 020. José 

; Zapatero 020, R. Torres 020, Abajo Quin
tana - eoa el estado cíe sitio 020j Clara ,Prir 
ner ojo, ijosefina Zaiíotti oio.—Total pe
sos 1 .30. Cambiado en oro. 52 cts. _ , .

Lista núm. 44—Jaime jQifre $ 020, Géssr . 
Matteuohe OlO,'César Maí t̂eiidhe (hijo ) 005, 
José Colombo 010, Robespierre 020,
Carrizo 0C5, Escarpar.! 005. JuBany,.-<riO .̂

. Josefa Matteuche 005; Josefioa Zanotti 01?. . 
~Total; ;̂ -l.(X)._ Cambiado en oro 40 cfc«,

-D9’Canélones—Lista 59—Bertfcardo Gán* 
dino $ ■ 005, Francisco Abatte (bijo) -006,'

' Pedro. Abat^e 010, Leodoldino Fn^ntés 005, 
Francisco, Corrado 010, Onpfre P^coiarelli 
010, Felipe Ladorte (carpintero de profe* 
Bión) 007, Luii Pandolfo 010, Isidoro L. La- 
porte 010, Angel Romano 005, Donato Con
ti Or'ó, Leonarao .Bentáncor 005, Juañ Do-.' 
ta 010̂ ; Luís Ganaba , {de profesión sastre)*
010, Gualbert-T Márquez (aparador), 005, ; 
Benjíamin Terráde < 05, Pedro Peloni 010, 
Noeii L; de leardi faparadora) 014, Gamba 
Í1DO8. 010,. Antonio: Juncal (X)5, Pascual Gui
do 005.—Total: g- 1.91,—Gasto de comisión. 
0010;'resta, I  1.81.

Buenos Aires—Li.3ta núm. 39—L. Mala- 
setti $ 050, E. B., 030,-un zapatero 020, G. 
Ferrarip OBÓ, un aparador 020, dois 2o. adelan
te 050, uno mas 020, Antonio 020, Dorina 020, ;
Difune 050. Pruno Vicente 030, Masini 020, |
Don y ó 080. Marzctti 030, Barbieri 020, nn '
largo 0 50, Gormilial 050, M. Lista 050, Be-■' '
cuerdo á Marxarelio 020,-—Tolal: í  6.70.

Li. tu num. Úfj—Ramón Meto í  050, Fran
cisco Kieto 060, José^Esperant/e 050, Vioente , 
Oa^taíio OiáO, Inocencio Goniález 020, Gu. 
mersindo Blanco 050, Manuel S. Gonzáíea 
060,. Avelino Blanco 050, Manuel Suáre* •
Tomás Martinez 020, José Siso 0̂ :0, Fraa». . .. 
djsco Fernández 050, Benito Pose 020, Vi-̂.’ 
ceute González 0)óO, José García 05U, Fran
cisco Pérez OlO.-^Total: 6 60. - ’
^Liata núm. 36—Ramón Suárez $ 010, An- ’ 
tqnM .Blanco 020, Felipe Santiago 025, Mi- 

"guól Martínez 05Ó, Manuel Vidal 025.—TÒ«' . 
tal: ’$ 1 30. Giro recib do en oro 28 francoa ' 
cambiados en moneda uruguaya | 6.¿̂ 2. - ' ' ■ •’
, Lista núm. 79—Gaúildi 005 .̂ Savio- aoJ> 

.Raíael oo5i.D'Álbora oo¿, Ferratti oo5. Se« • 
Sclettini 'oos.—Total ps 1 .52.

. . RESUMEN

De las presentes HstaS ,■ . ' .

SALlDAŜ '

i.ooo ejemplares

$ 10A8

conio^^|0 ^f 

; feriuaa. eov nuesl» pa«® oi-eemus que

ek' Cüixado*
I

Sfecf I ~-

‘' r^^efla tábrica de Bestélli-^LÍata m. 66 
' ̂ -^c^ucisco $ 005, Jnan 005, Diego 005, Sa- 

áí̂ ví jí0'bl) *,00á. Barro 006, Inglés 010, Montesano 
OiO 0arlo8 010, Angel O05, OuiUenea 0ü5,-- 
Total; S 071,

('■

Impresión de 
del.núm. '2 .

Déficit anterior
■ . '■A'-.-.; i 5

9.00
3.21

Total $ , Í4.l6

Déficit t  3.98.

A T I S O

A  los compañeros de ta lleres
j''F áb r ic a s , si es que no qiiie- 

foera . .molesto pasar 
por esta R edacc ión  á  reeo ja r 
lis ias, p á ra  el periód ico , a l me
nos que tra ten  de hacerlas en- 
ir® ©líos de la  c a s á i'


